
Las humedades rara vez empiezan siendo un gran problema visible. Casi siempre aparecen como una señal

pequeña, una esquina que se oscurece, una pintura que se levanta, un olor terroso que se nota más al abrir

un armario o una pared que se siente fría incluso cuando la calefacción lleva horas encendida. En Barcelona,

donde conviven fincas antiguas del Eixample, viviendas reformadas en Gràcia, plantas bajas cerca del litoral

y comunidades con instalaciones envejecidas, el diagnóstico de humedades exige algo más que intuición.

Exige método.

Cuando un propietario, un administrador de fincas o un comprador nos pide detectar humedades, casi

nunca basta con mirar una mancha. La humedad visible es el síntoma. El origen suele estar en otro punto, a

veces a pocos centímetros y a veces varios metros más allá, oculto tras un tabique, en un falso techo, en

una caja de persiana o en una bajante comunitaria. Por eso, un servicio de detección de origen de

humedades en Barcelona basado en cámara térmica y endoscopio resulta tan útil. Permite ver indicios

donde el ojo no llega y reduce las intervenciones destructivas.

El problema no es la mancha, es la causa

Uno de los errores más comunes es reparar el acabado y no resolver el origen. Se rasca la pintura, se aplica

un producto antimoho, se vuelve a pintar y durante unas semanas parece que todo ha quedado resuelto.

Después regresa el cerco, reaparece el olor o surgen eflorescencias blancas en el zócalo. Esto ocurre

porque hay distintos tipos de humedad y cada uno tiene patrones muy concretos.

La humedad por condensación no se comporta igual que una filtración de cubierta. Una fuga en una tubería

empotrada no deja el mismo rastro que una capilaridad en planta baja. El moho que aparece detrás de un

armario pegado a un muro frío no se interpreta igual que la humedad que asciende desde el suelo. La

experiencia consiste precisamente en distinguir estas situaciones sin precipitarse.

En viviendas de Barcelona es frecuente encontrar casos mixtos. Por ejemplo, una fachada con puente

térmico puede favorecer condensación, pero además existir una microfuga en una instalación cercana. O

una terraza mal impermeabilizada puede mojar un forjado, mientras la ventilación deficiente acelera la

aparición de moho oculto. Si se parte de una idea fija y no se inspecciona con criterio, el diagnóstico falla.

Qué aporta una inspección termográfica bien hecha

La inspección termográfica no “ve” el agua directamente. Lo que registra una cámara termográfica

humedades son diferencias de temperatura superficial. Esa precisión importa, porque evita vender la

termografía infrarroja como una solución mágica. Bien utilizada, es una herramienta extraordinaria. Mal

utilizada, puede generar falsas certezas.

Una zona húmeda suele evaporar más y, por tanto, tender a enfriarse respecto al entorno. También puede

mostrar una inercia térmica distinta. En una pared aparentemente uniforme, la cámara revela anomalías

térmicas que orientan la investigación. Ahí está el valor real de la termografía humedades: localizar zonas

sospechosas, delimitar extensión, comparar superficies y decidir dónde conviene medir, abrir o inspeccionar

más a fondo.

En Barcelona, las condiciones ambientales influyen mucho en la lectura. No es igual inspeccionar una

vivienda a primera hora de una mañana de invierno en Sarrià que un ático en verano en Poblenou con

radiación solar reciente sobre fachada y cubierta. La temperatura exterior, la orientación, el uso de

climatización, la ventilación previa y la presencia de mobiliario condicionan la imagen térmica. Un técnico



serio no saca conclusiones solo por un color azul o violeta en la pantalla. Interpreta el contexto, contrasta

con mediciones y conoce las limitaciones del equipo.

He visto techos que parecían mostrar una gran filtración y en realidad reflejaban el trazado de una viga fría.

También paredes que a simple vista no tenían nada y en cámara mostraban una pluma térmica muy clara

compatible con fuga en montante vertical. La diferencia no está en tener una cámara, sino en saber leerla.

El endoscopio, el gran aliado cuando no conviene romper

La segunda herramienta clave es el endoscopio. Cuando se sospecha que la humedad oculta está dentro de

una cámara, detrás de un trasdosado o en el interior de un falso techo, el endoscopio permite una

verificación visual con una intervención mínima. A veces basta un pequeño punto de acceso en una junta,

detrás de un rodapié o en una zona fácilmente reparable.

Su valor práctico es enorme. Donde antes había que abrir un paño completo por prueba y error, ahora se

puede observar el estado interno del cerramiento, comprobar si hay gota activa, identificar moho oculto

sobre la cara posterior del yeso o detectar restos de aislamiento húmedo. En reformas y compraventas, esto

ahorra tiempo, polvo y dinero. También ayuda a documentar mejor un informe de humedades, algo

especialmente útil cuando hay que delimitar responsabilidades entre vivienda, comunidad o seguro.

Hay situaciones en las que el endoscopio cambia por completo el enfoque. Recuerdo una planta baja donde

el propietario estaba convencido de que sufría capilaridad en dos habitaciones. El patrón parecía razonable,

zócalos dañados, pintura abombada y olor persistente. La termografía sugería, sin embargo, un

comportamiento irregular y más localizado de lo esperable. Con el endoscopio comprobamos que dentro del

tabique había restos de una fuga antigua mal secada y aislamiento degradado. El tratamiento no era una

barrera antihumedad, sino sanear el cerramiento y reparar el punto de entrada.

Cómo se realiza un diagnóstico de humedades de verdad

Un buen diagnóstico de humedades no empieza con la cámara, empieza con preguntas. Cuándo apareció el

problema, si empeora con lluvia o con frío, si hay pisos superiores, si ha habido reformas recientes, si la

comunidad ha tenido incidencias en cubierta o bajantes, si la estancia permanece cerrada, si el problema

crece hacia arriba o hacia los lados. La información previa suele descartar errores antes de encender ningún

equipo.

Después viene la inspección visual. No es un trámite. La forma de la mancha, la altura del daño, el tipo de

revestimiento, la presencia de sales, el estado de las juntas, el olor ambiental y la ventilación disponible

ofrecen pistas muy concretas. La medición de humedad en paredes ayuda a objetivar la situación, pero

también requiere criterio. Los medidores orientativos sirven para comparar zonas y detectar anomalías,

aunque no sustituyen por sí solos un diagnóstico completo, sobre todo en soportes con sales, metal o

acabados especiales.

La secuencia habitual combina observación, medición superficial, inspección termográfica y, cuando

procede, exploración con endoscopio. En algunos casos se añaden pruebas complementarias, como

seguimiento temporal, comprobación de caudales, pruebas de estanqueidad o revisión de instalaciones. No

siempre hacen falta. La clave es seleccionar la técnica adecuada sin sobreactuar.

Estas son las fases que suelen dar mejores resultados en una inspección seria:

1. Recogida de antecedentes y revisión del histórico del problema.



2. Inspección visual detallada de daños, materiales y entorno.

3. Inspección termográfica para localizar anomalías y acotar zonas críticas.

4. Medición de humedad en paredes y comparación entre puntos.

5. Verificación con endoscopio cuando el origen puede estar oculto tras cerramientos.

Con ese proceso se evita un problema bastante habitual: confundir una consecuencia con una causa. Una

pared húmeda junto a una ventana no implica automáticamente filtración por carpintería. Puede ser

condensación por puente térmico, un sellado perimetral degradado o incluso una fuga lateral que termina

manifestándose allí porque ese punto es más frío.

Casos frecuentes en Barcelona y qué suele revelar la inspección

Barcelona tiene una casuística muy propia. En barrios con fincas antiguas aparecen a menudo patologías

ligadas a materiales porosos, instalaciones reformadas parcialmente y encuentros constructivos que hoy ya

no se ejecutarían así. En viviendas junto al mar, la exposición ambiental y la presión del uso intensivo pueden

complicar el comportamiento higrotérmico. En áticos y sobreáticos, las terrazas son protagonistas. En

plantas bajas, la lectura entre capilaridad, filtración lateral y condensación requiere especialmente

prudencia.

En cubiertas transitables y terrazas, la cámara térmica humedades permite acotar zonas con retención y

rastrear el camino más probable del agua, aunque siempre con reservas si ha habido insolación reciente o si

el acabado superficial altera la lectura. En techos bajo terrazas, cuando aparece un daño puntual, el patrón

térmico suele ser muy revelador. Si además el endoscopio confirma soporte húmedo o deterioro interior, el

margen de duda se reduce mucho.

En baños y cocinas, la humedad oculta se esconde con frecuencia en patinillos, tras alicatados o alrededor

de desagües y alimentaciones. La termografía infrarroja ayuda a seguir recorridos térmicos compatibles con

paso de agua o con enfriamientos anómalos, pero la confirmación visual interna mediante endoscopia suele

ser lo que permite decidir si hay que abrir y dónde hacerlo.

En dormitorios orientados a norte o con armarios empotrados contra fachada, la inspección de moho suele

mostrar otro patrón. No hay una fuga activa, sino una combinación de baja ventilación, altas cargas de

humedad interior y superficie fría. En esos casos, la termografía localiza puentes térmicos, la medición

confirma las diferencias entre paños y el informe de humedades debe ser claro para no prescribir una

reparación equivocada.

Lo que un informe de humedades debería dejar por escrito

No todos los informes sirven para lo mismo. Hay informes sencillos, pensados para orientar una reparación,

y otros más completos, útiles para comunidades, seguros, peritaciones o procesos de compraventa. Pero

incluso el informe de humedades más básico debería responder a tres preguntas: qué se observa, cuál es la

hipótesis de origen más probable y con qué grado de certeza se sostiene esa conclusión.

Cuando la inspección está bien hecha, el informe no se limita a decir “existe humedad”. Describe ubicación,

extensión aproximada, comportamiento observado, resultados de la inspección termográfica, imágenes

relevantes, mediciones comparativas y, si se ha usado endoscopio, evidencia visual interior. También indica

limitaciones. Esto es importante. Si un mueble impide revisar una zona clave o si la vivienda lleva días

cerrada y no se ha podido estabilizar el ambiente, debe constar.



Un documento técnico útil no sobredimensiona lo que sabe ni oculta lo que no puede asegurar al cien por

cien. En la práctica, muchas decisiones se toman con grados de probabilidad altos, no con certezas

absolutas. La honestidad técnica vale más que una afirmación rotunda mal fundada.

Cuándo conviene pedir el servicio y no esperar a que empeore

Hay propietarios que llaman cuando el yeso ya cae al suelo. Otros, en cambio, consultan al primer olor raro.

La experiencia dice que merece la pena intervenir pronto, sobre todo en cuatro escenarios muy comunes:

antes de comprar una vivienda, antes de iniciar una reforma, cuando un seguro rechaza una cobertura por

falta de origen claro, y cuando una humedad reaparece tras una reparación previa.

En operaciones de compraventa, detectar humedades a tiempo puede evitar un problema económico serio.

Un techo aparentemente cosmético puede esconder una filtración recurrente desde terraza comunitaria. Un

armario impecable puede ocultar moho en el trasdós. Y una simple pintura reciente a veces tapa daños de

meses. Una inspección de moho o una inspección termográfica puntual suele costar poco comparada con la

incertidumbre que despeja.

En comunidades de propietarios, además, el tiempo juega en contra. Cuanto más se retrasa la identificación

del origen, más materiales se degradan y más difícil resulta delimitar responsabilidades. Una bajante con

fuga intermitente puede afectar varias plantas antes de mostrar una señal inequívoca. Un punto de entrada

en cubierta puede desplazarse por el forjado y aparecer en un local distante. Ahí la detección de humedades

con equipos adecuados es, directamente, gestión del riesgo.

Limitaciones reales de la termografía y por qué decirlo genera
confianza

La termografía humedades funciona muy bien, pero no sirve para todo ni en cualquier circunstancia. Si una

superficie ha recibido sol directo hace poco, si hay corrientes de aire, si el material tiene un acabado muy

reflectante o si el salto térmico es escaso, la lectura pierde fiabilidad. Del mismo modo, una imagen térmica

no distingue por sí sola entre humedad y otras causas de enfriamiento superficial. Por eso la interpretación

aislada es mala práctica.

También hay humedades profundas que no se manifiestan con claridad en superficie en ese momento

concreto. Y existen falsas señales en encuentros estructurales, conductos, cajas eléctricas o elementos

metálicos embebidos. Quien se dedica a esto a diario aprende a sospechar de las respuestas demasiado

limpias.

Precisamente por eso la combinación de termografía infrarroja, medición y endoscopia resulta tan efectiva.

Una herramienta orienta, otra confirma, y el criterio técnico enlaza ambas. En vez de abrir por intuición tres

zonas, se puede abrir una con alta probabilidad de acierto. Eso reduce daño colateral y mejora la calidad de

la reparación posterior.

Qué diferencia a un buen técnico de alguien que solo trae equipos

La tecnología ayuda, pero no reemplaza la experiencia de campo. Un buen profesional no llega con una

conclusión preconcebida. Escucha, observa y sabe cambiar de hipótesis si los indicios no encajan. También

conoce la construcción local. No es lo mismo leer una humedad en un piso modernista con muros macizos

que en una vivienda de los años noventa con cámara y tabiquería más ligera. Tampoco se comporta igual

una filtración en cubierta catalana que en una terraza reformada con sistema multicapa reciente.



Otro rasgo importante es la prudencia al recomendar obras. Hay quien propone picar media casa con

demasiada facilidad. Y hay quien, por no incomodar, minimiza un problema que merece intervención. El

equilibrio está en localizar con precisión y actuar en proporción. Si una inspección con cámara térmica y

NoMoho termografía infrarroja endoscopio permite limitar la apertura a un registro puntual de 10 por 10

centímetros, no tiene sentido demoler un paño completo “por si acaso”.

Estas señales suelen indicar que está ante un servicio serio:

1. Explican el alcance real de la inspección y sus límites antes de empezar.

2. No prometen certezas absolutas cuando el caso exige contrastes.

3. Documentan hallazgos con imágenes y observaciones comprensibles.

4. Diferencian entre indicios, confirmaciones y recomendaciones.

5. Orientan la reparación hacia la causa, no solo hacia el acabado dañado.

Moho oculto, salud interior y errores habituales

El moho oculto merece un apartado propio porque muchas veces se subestima. Cuando la humedad se

mantiene en un cerramiento o detrás de un mueble, el crecimiento fúngico puede avanzar sin grandes

señales visibles. El primer aviso suele ser el olor. Después llegan puntos negros, condensación persistente,

irritación alérgica o deterioro de textiles y madera inspección de moho cercana. No todos los casos tienen

impacto sanitario relevante, pero ignorarlos es una mala idea.

En la inspección de moho, el error clásico es limpiar lo visible sin resolver el microclima o la entrada de

humedad. Otro error es asumir que todo el moho responde a condensación. A veces sí, pero no siempre. En

una pared con humedad oculta procedente de una tubería, el crecimiento posterior puede ser muy activo

aunque la habitación esté razonablemente ventilada. Sin cámara termográfica humedades diagnóstico, se

trata el efecto y se perpetúa la causa.

Cuando el moho aparece dentro de armarios empotrados, tras cabeceros o en esquinas altas de fachada, la

cámara térmica ayuda a ver patrones fríos coherentes con puentes térmicos y bolsas de aire poco

ventiladas. Si hay dudas sobre el estado interno, el endoscopio despeja mucho terreno. Y si la incidencia

está asociada a materiales dañados, el informe de humedades debe dejar claro qué debe retirarse, qué

puede sanearse y qué medidas preventivas son razonables después.

Reparar bien empieza por abrir donde toca, no donde molesta menos

Quien ha pasado por obras sabe que muchas intervenciones se desvían porque se empieza picando en el

lugar equivocado. Se abre donde es más cómodo para el operario, no donde la evidencia apunta. Eso

retrasa, encarece y, a menudo, empeora el acabado final. Una buena detección de humedades cambia esa

dinámica. Marca el punto más lógico de acceso y reduce decisiones a ciegas.

En un techo con sospecha de fuga superior, por ejemplo, no siempre conviene abrir justo en el centro de la

mancha. El agua puede haber viajado por pendiente, armadura o instalación. La termografía permite ver esa

geometría con mucha más lógica. En tabiques alicatados, el endoscopio ayuda a elegir la junta o zona de

menor impacto. Son detalles pequeños, pero en obra real marcan la diferencia entre una reparación limpia y

una cadena de parches.

El valor de un servicio local en Barcelona

https://maps.app.goo.gl/pjvJZABkV2FnRz8k8
https://www.google.com/search?kgmid=/g/11njpdq4zn
https://nomoho.es/servicios/diagnostico-termografico-humedades-barcelona/


Hablar de un servicio de detección de origen de humedades en Barcelona tiene sentido no solo por

proximidad, sino por conocimiento del parque edificado, de sus patologías repetidas y de la forma en que

suelen intervenir comunidades, aseguradoras y gremios. Un técnico que trabaja habitualmente en la ciudad

reconoce enseguida patrones muy locales, desde problemas recurrentes en patios de luces hasta

filtraciones en terrazas privativas que acaban afectando a varias entidades.

Además, la rapidez importa. En humedades activas, unos días pueden cambiar mucho el cuadro, sobre todo

tras lluvia o con determinadas condiciones ambientales. Poder inspeccionar sin largas esperas ayuda a

captar el problema en el momento en que mejor se manifiesta. Y si el servicio se acompaña de un informe

claro, el paso siguiente, ya sea reparación, reclamación o coordinación con la comunidad, resulta bastante

más diagnóstico de humedades barcelona ordenado.

La realidad es sencilla: para detectar humedades con acierto no basta con mirar una pared húmeda. Hay

que entender cómo se construyó el edificio, cómo se usa la vivienda, qué condiciones térmicas tiene el

espacio y qué señales dejan los distintos tipos de agua cuando avanzan ocultos. La cámara térmica y el

endoscopio no sustituyen ese criterio, pero lo potencian de forma decisiva. Bien aplicados, permiten

localizar la causa con menos obra, menos conjeturas y mucha más precisión. Ese es el verdadero objetivo

de un buen diagnóstico de humedades.

http://query.nytimes.com/search/sitesearch/?action=click&contentCollection&region=TopBar&WT.nav=searchWidget&module=SearchSubmit&pgtype=Homepage#/diagn%C3%B3stico%20de%20humedades%20barcelona

